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INTRODUCCIÓN AL LEMA “¿Te imaginas?”
“Dicen que ya está todo inventado, pero somos algo inacabado.

Si puedo ver en tus ojos un cielo estrellado será que algo nuevo puede ser creado…”

Dos niños que se encuentran en un parque y descubren que una simple caja de cartón puede 
convertirse en un cohete; que un par de palos los transforma en piratas; que con unas alas 
de papel se lanzan a volar… ¿Te imaginas?

Una alumna marista de segundo de bachillerato que, hojeando el listado de carreras univer-
sitarias, sueña con entregarse a los demás y encontrar en su vocación un camino de vida… 
¿Te imaginas?

Dos amigos que, un viernes aburrido, deciden hacer las maletas, señalar al azar un punto en 
el mapa y lanzarse a la aventura de lo inesperado… ¿Te imaginas?

 
Una pareja frente al escaparate de una inmobiliaria que, mirando casas, no solo sueña  
con paredes y techos, sino con un hogar abierto, acogedor, lleno de vida y de futuro… ¿Te 
imaginas?

¡Cuántas veces hemos dicho esta frase!

Al crecer, parece que la capacidad de imaginar —tan natural en la infancia— se va apagando. 
Pero ¿dónde queda esa chispa de fantasía que nos permite ver lo cotidiano de otra manera, 
la misma que impulsó a inventores y soñadores a transformar la realidad?

Creer es crear. La convicción es el motor que nos mueve a construir un mundo mejor. Y ese 
mundo no se levanta en soledad: lo tejemos juntos, con la riqueza de nuestra diversidad. No 
hay imposibles cuando nos atrevemos a imaginar unidos, cuando sumamos complicidades y 
abrimos caminos que nos conducen a lugares que solo existen si soñamos en común.

Imaginar es lanzarse al vacío de lo desconocido: aventura, incertidumbre, confianza. Es ca-
minar sobre la cuerda floja, con la certeza de que siempre hay Alguien que nos sostiene.

No imaginamos lo que ya es real: eso simplemente existe. Imaginar es ir más allá, buscar lo 
nuevo, pensar diferente. Pero esta imaginación no es evasión ni refugio para desconectarnos 
de los demás. No se trata de vivir “en mi mundo”, sino de soñar despiertos para transformar 
el presente y proyectar un futuro mejor.

Una imaginación sin límites ni barreras, libre de normas rígidas y códigos impuestos, pero 
anclada en valores esenciales: respeto, igualdad, superación, dignidad. Una imaginación que 
se convierta en herramienta, que nos ayude a comprender la realidad y a descubrir caminos 
inéditos para resolver los viejos problemas de siempre.

Hoy, más que nunca, el mundo necesita soñadores que se atrevan a reimaginarlo. Te invito 
a volver a encender esa chispa, a creer que otro futuro es posible y, sobre todo, a construirlo 
juntos. Porque soñar en común es el primer paso para transformar la realidad. ¿Te imaginas?

Este es el lema elegido para el presente curso, un lema escrito en forma 
interrogativa: 
¿Te imaginas? Una pregunta siempre implica a dos personas: alguien que pregunta y alguien 
que escucha. Es un imaginar en común, imaginar no es un acto solitario, sino una experien-
cia compartida. No se trata de que uno tenga una idea y quiera llevarla a cabo por su cuenta, 
sino de abrirse al otro. Alguien te cuestiona y tú respondes... o no. Pero lo que está claro es 
que no vamos solos en este camino de la vida. 
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Nadie se pregunta: ¿me imagino? Porque en un colegio u obra marista no existe el “yo” sin 
el “tú”. Soy alumno/a porque tengo un profesor/a y soy profesor/a porque tengo alumnos/
as. Soy animador/a porque hay jóvenes y soy parte de los grupos porque alguien dedica su 
tiempo generosamente a acompañarme. Soy educador/a porque hay alguien que necesita mi 
mano… Somos diálogo, somos conversación, una red de preguntas y respuestas que se tejen 
juntas y nos hacen crecer.

El hecho en sí de que el lema es una pregunta. No es un verbo, no es una acción, es una 
pregunta. Y una pregunta no trae consigo la respuesta: la respuesta la das tú. Escucha, sue-
ña, comparte tus inquietudes… y responde. Ese es el gran reto de este año: responder, no 
simplemente hacer.  

Desde una clave cristiana, esta invitación tiene un profundo sentido vocacional. Nos senti-
mos interpelados por un Dios que nos llama personalmente, que nos pregunta a cada uno: 
¿Te imaginas? 

Como decía el H. Emili Turú, cuando era Superior General de los Maristas, al dirigirse a los 
jóvenes: “¿Qué harías tú si no tuvieras miedo?... ¿Te imaginas?”

Desde una clave más humanista, este lema también nos invita a responder a las preguntas 
del mundo: a los que sufren, a los gritos del planeta, a las necesidades de nuestro entorno, 
al amor de nuestras familias, al cariño de nuestros compañeros/as, amigos/as, profesores y 
educadores.

Es una llamada a soñar juntos y a empezar a construir aquello con lo que soñamos.
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FUNDAMENTACIÓN BÍBLICA

“Mira al cielo, cuenta las estrellas si puedes. Así será tu descendencia…”
La segunda acepción de la palabra UTOPÍA en el Diccionario de la Lengua Española dice así: 
“representación imaginativa de una sociedad futura de características favorecedoras del 
bien humano”. Y, entre otras, aparece la palabra IMAGINACIÓN como sinónimo de utopía.

Aunque muchas veces pensamos que una utopía es algo imposible, su etimología (oú ou 'no', 
τόπος tópos 'lugar') nos sugiere aquello que no ha tenido lugar… pero podrá dejar de ser uto-
pía y se convertirá en “topía” cuando tenga lugar y se haga realidad. Así, imaginar una situa-
ción o una experiencia, por muy imposible que pueda parecer, es el primer paso para que sea 
posible. 

En todo el texto bíblico podemos descubrir una gran utopía. Dios, que se revela como Padre, 
como Hijo y como Espíritu, que es puro amor gratuito, imagina cómo puede desplegar, com-
partir y derrochar su amor. Este proyecto de amor que Dios imagina se va haciendo realidad 
en nuestra tierra, entre nosotros y nosotras, sus hijos e hijas, cuando vamos incorporando 
en nuestros planes e ideas el modo de ser y hacer de Dios. 

Desde el comienzo del libro Génesis hasta el final del libro del Apocalipsis, podemos intuir 
que Dios va haciendo permanentemente la pregunta: ¿TE IMAGINAS? Y, en esta Historia de 
Salvación, va involucrando a cada persona en el gran sueño que ha imaginado para la huma-
nidad.

•	 En la narración de la Creación del ser humano en los dos relatos de los capítulos 1 y 2 del 
libro del Génesis, parece que Dios te (nos) hace esta pregunta: ¿Te imaginas un mundo 
en el que todo sea muy bueno y en el que cada persona, mujer u hombre, es creada a mi 
imagen y semejanza; en el que el ser humano vive por el aliento de vida (Ruah) que le he 
insuflado?:

“Y dijo Dios: —Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que ellos dominen los 
peces del mar, las aves del cielo, los animales domésticos y todos los reptiles.

Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. 

Y vio Dios todo lo que había hecho: y era muy bueno.” (Gen 1,26-27.31a)

“Entonces el Señor Dios modeló al ser humano de arcilla del suelo, sopló en su nariz alien-
to de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo.” (Gn 2,7)

•	 En diferentes historias de los libros del Pentateuco, descubrimos a Dios haciendo prome-
sas que responden a las máximas aspiraciones que tenían los israelitas: una gran descen-
dencia (mucha vida), una tierra en la que vivir en libertad, una vida llena de bendiciones 
y plenitud. En el fondo, es como si Dios nos preguntara: ¿Te imaginas que la máxima as-
piración de tu vida es lo yo quiero realmente para ti, y que estoy dispuesto a que se haga 
realidad?:

“El Señor dijo a Abrán: —Sal de tu tierra nativa y de la casa de tu padre, a la tierra que te 
mostraré. Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y servirá de 
bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan. Con tu nom-
bre se bendecirán todas las familias del mundo.” (Gen 12,1-3)

“Y el Señor dijo a Abrán: —Mira al cielo; cuenta las estrellas si puedes. Y añadió: —Así será 
tu descendencia. Abrán creyó al Señor y se le apuntó en su haber. El Señor le dijo: —Yo soy 
el Señor que te saqué de Ur de los caldeos para darte en posesión esta tierra.” (Gn 15,5-7)

“El Señor dijo a Moisés: —He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas 
contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Y he bajado a librarlos de los egip-
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cios, a sacarlos de esta tierra para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana 
leche y miel, el país de los cananeos, hititas, amorreos, fereceos, heveos y jebuseos.” (Ex 
3,7-8)

“Poned por obra lo que os mandó el Señor, vuestro Dios; no os apartéis ni a derecha ni a 
izquierda. Seguid el camino que os marcó el Señor, vuestro Dios, y viviréis, os irá bien y 
prolongaréis la vida en la tierra que vais a ocupar.” (Dt 5,32-33)

•	 En los testimonios de los profetas se nos transmiten, de una forma muy bella y llena de 
esperanza, situaciones que parecen inimaginables si sólo contamos con nuestras fuerzas 
y limitaciones. Pero cuando se confía en la Palabra de Dios, en su actuación transforma-
dora del corazón humano, podemos tener la esperanza de un nuevo mundo y una nueva 
humanidad. Las imágenes de un banquete, una creación armoniosa, una nueva sociedad… 
nos invitan a pensar que Dios nos pregunta: ¿Te imaginas un mundo distinto al que mu-
chas veces ves y que te lleva al pesimismo, en el que la esperanza, la justicia y la paz sean 
realmente algo posible?:

“Entonces el lobo y el cordero irán juntos, y la pantera se tumbará con el cabrito, el novillo 
y el león engordarán juntos; un chiquillo los pastorea; la vaca pastará con el oso, sus crías 
se tumbarán juntas, el león comerá paja como el buey. El niño jugará en la hura del áspid, 
la criatura meterá la mano en el escondrijo de la serpiente.” (Is 11, 6-8)

“El Señor Todopoderoso ofrece a todos los pueblos, en este monte, un festín de manjares 
suculentos, un festín de vinos de solera, manjares deliciosos, vinos generosos. Arrancará 
en este monte el velo que cubre a todos los pueblos, el paño que tapa a todas las nacio-
nes; y aniquilará la muerte para siempre. El Señor enjugará las lágrimas de todos los ros-
tros y alejará de la tierra entera el oprobio de su pueblo –lo ha dicho el Señor–“(Is 25,6-8)

“Así dice el Señor Todopoderoso: Otra vez se sentarán ancianos y ancianas en las calles 
de Jerusalén, y habrá hombres tan ancianos que se apoyarán en cachavas; las calles de la 
ciudad se llenarán de chiquillos y chiquillas que jugarán en la calle […] Sembrarán tranqui-
los, la cepa dará su fruto, la tierra dará su cosecha, el cielo dará su rocío; todo se lo lego al 
resto de este pueblo.” (Zac 8,4-5.12)

“Pronto, muy pronto, el Líbano se hará un vergel, el vergel parecerá un bosque; aquel día 
oirán los sordos las palabras del libro, sin tinieblas ni oscuridad verán los ojos de los cie-
gos; los oprimidos volverán a festejar al Señor y los pobres se alegrarán con el Santo de 
Israel.” (Is 29,17-19)

“Comeréis hasta hartaros y alabaréis al Señor, vuestro Dios, que hizo prodigios por voso-
tros; sabréis que yo estoy en medio de Israel y mi pueblo no quedará defraudado. Yo soy el 
Señor, vuestro Dios, y no hay otro, y mi pueblo no quedará defraudado. Después derramaré 
mi espíritu sobre todos: vuestros hijos e hijas profetizarán, vuestros ancianos soñarán 
sueños, vuestros jóvenes verán visiones.” (Joel 2,26-3,1)

“Yo conozco mis designios sobre vosotros: designios de prosperidad, no de desgracia, de 
daros un porvenir y una esperanza.” (Jer 29,11)

•	 En el libro de los salmos encontramos himnos preciosos en los que el pueblo de Israel 
expresa su oración y la experiencia de Dios que va viviendo. ¿Te imaginas que nuestra ora-
ción hace que, poco a poco, nos parezcamos más a Dios, que vivamos como Él quiere, y 
eso nos traiga más vida y bendición?: 

“¡Aleluya! Dichoso el que respeta al Señor y es entusiasta de sus mandatos. Su linaje será 
poderoso en la tierra, la descendencia de los rectos será bendita. En su casa habrá rique-
zas y abundancia, su justicia se afirma siempre.” (Sal 112,1-2)

“Ved qué bueno es, qué grato convivir los hermanos unidos. Como ungüento precioso en 
la cabeza, que va bajando hasta la barba, la barba de Aarón, que va bajando hasta la franja 
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de su vestidura. Como rocío de Hermón que va bajando sobre el monte Sión. Porque allí 
manda el Señor la bendición: vida para siempre.” (Sal 133)

•	 En la vida de Jesús nos encontramos con palabras y con hechos que permiten imaginar 
otra forma de vivir, de ser plenamente humanos, de mirar al futuro con esperanza o de 
relacionarnos unos con otros de una manera nueva. Su mensaje no es una buena noticia 
cualquiera, sino “la” Buena Noticia de parte de Dios, sobre todo para los sencillos, los po-
bres y marginados. En muchas de sus parábolas, de sus enseñanzas o de sus signos, nos 
está preguntando permanentemente: ¿Te imaginas que esta Buena Noticia, el reinado de 
Dios, ya está en medio de nosotros?

“Al ver a la multitud, subió al monte. Se sentó y se le acercaron los discípulos. Tomó la pa-
labra y los instruyó en estos términos: Dichosos los pobres de corazón, porque el reinado 
de Dios les pertenece.” (Mt 5,1-3)

“Jesús respondió a los discípulos de Juan el Bautista: —Id a informar a Juan de lo que oís y 
veis: ciegos recobran la vista, cojos caminan, leprosos quedan limpios, sordos oyen, muer-
tos resucitan, pobres reciben la Buena Noticia.” (Mt 11,4-5)

“El reinado de Dios se parece a un tesoro escondido en un campo: lo descubre un hombre, 
lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, vende todas sus posesiones para comprar aquel 
campo.” (Mt 13,44)

“En aquella ocasión, con el júbilo del Espíritu Santo, dijo: —¡Te alabo, Padre, Señor de cielo 
y tierra, porque, ocultando estas cosas a los sabios y entendidos, se las diste a conocer a 
la gente sencilla! Sí, Padre, ésa ha sido tu elección.” (Lc 10,21)

“Los fariseos le preguntaron cuándo iba a llegar el reinado de Dios y él les respondió: 
—La llegada del reinado de Dios no está sujeta a cálculos; ni dirán: míralo aquí, míralo allí. 
Pues está entre vosotros.” (Lc 17,20-21)

“Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia.” (Jn 10,10b)

•	 ¿Te imaginas una Iglesia en la que, como dijo el Papa Francisco en la JMJ de Lisboa de 2023, 
quepan todos, todos, todos… sin trabas ni distinciones? Esa fue la realidad imaginada por 
la primitiva comunidad cristiana, acogiendo a todas las personas, incluso los no judíos, 
los paganos, que no estaban circuncidados según la Ley de Moisés. O la que proclama san 
Pablo en su carta a los Gálatas:

“Algunos bajados de Judea enseñaban a los hermanos que, si no se circuncidaban, no po-
dían salvarse. Lo cual provocó una fuerte oposición de Pablo y Bernabé y una discusión con 
ellos; de modo que se decidió que Pablo y Bernabé con algunos más acudieran a Jerusalén, 
para tratar el asunto con los apóstoles y los ancianos.  Los enviados por la comunidad 
atravesaron Fenicia y Samaría, contando a los hermanos la conversión de los paganos y 
llenándolos de alegría. Llegados a Jerusalén y recibidos por la comunidad, los apóstoles y 
los ancianos, les contaron lo que Dios había hecho por su medio. Pero algunos convertidos 
de la secta farisea se levantaron y dijeron que había que circuncidarlos y ordenarlos ob-
servar la ley de Moisés. Los apóstoles y los ancianos se reunieron para examinar el asun-
to. Y, como arreciaba la discusión, se alzó Pedro y les dijo: —Hermanos, vosotros sabéis 
que desde el principio me eligió Dios entre vosotros, para que por mi medio los paganos 
escucharan la Buena Noticia y creyeran. Dios, que conoce los corazones, dio testimonio 
a su favor dándoles el Espíritu Santo lo mismo que a nosotros, sin hacer distinción entre 
unos y otros y purificándolos con la fe. Pues ahora, ¿por qué tentáis a Dios imponiendo al 
cuello de los discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros hemos sido capaces 
de soportar? Pues creemos haber sido salvados, lo mismo que ellos, por la gracia del Señor 
Jesús. Toda la asamblea en silencio se dispuso a escuchar a Bernabé y Pablo, que les con-
taron los milagros y señales que Dios había obrado por su medio entre los paganos.” (Hch 
15,1-12)
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“Por la fe en el Mesías Jesús todos sois hijos de Dios. Los que os habéis bautizado con-
sagrándoos al Mesías os habéis revestido del Mesías. Ya no se distinguen judío y griego, 
esclavo y libre, hombre y mujer, pues con el Mesías Jesús todos sois uno. Y si vosotros per-
tenecéis al Mesías sois descendencia de Abrahán, herederos de la promesa.” (Gal 3,26-29)

•	 El Apocalipsis (=revelación) es el último libro de la Biblia, y pertenece al denominado géne-
ro literario apocalíptico, que emplea símbolos, visiones e imágenes un tanto misteriosas, 
para transmitir, sobre todo, un mensaje de esperanza en tiempos de dificultad y persecu-
ción. ¿Te imaginas un mundo totalmente transformado y completamente nuevo, que sea 
la casa de Dios en medio de la humanidad? 

“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva. El primer cielo y la primera tierra han desaparecido, 
el mar ya no existe. Vi la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, bajando del cielo, de Dios, prepa-
rada como novia que se arregla para el novio. Oí una voz potente que salía del trono: —Mira 
la morada de Dios entre los hombres: morará con ellos; ellos serán su pueblo y Dios mismo 
estará con ellos. Les enjugará las lágrimas de los ojos. Ya no habrá muerte ni pena ni llanto 
ni dolor. Todo lo antiguo ha pasado.” (Ap 21,1-4)

•	 En las Bienaventuranzas, a través de las cuales Jesús nos invita a imaginar el Reino… y a 
hacerlo realidad juntos; es una llamada a crear lo que aún no existe, pero Dios ya ha sem-
brado en nosotros:

¿Te imaginas… 

que las personas sencillas, que no presu-
men ni buscan destacar, descubren que lo 
importante ya está en su corazón?

¿Te imaginas… 

que quienes lo están pasando mal, los que 
lloran o se sienten solos, encuentran con-
suelo porque alguien se acerca y los escu-
cha?

¿Te imaginas…

que los que eligen la calma y la amabilidad 
en lugar de la rabia y la fuerza hacen del 
mundo un lugar más habitable?

¿Te imaginas…

que quienes no se resignan ante la injusti-
cia, los que sueñan un mundo más justo, 
logran cambiar realidades con pequeños 
gestos cada día?

¿Te imaginas…

que los que saben perdonar y ayudar, sin 
esperar nada a cambio, son quienes más 
se parecen a Dios?

¿Te imaginas…

que quienes miran con sinceridad, sin do-
bleces, descubren belleza y verdad en to-
das partes?

¿Te imaginas…

que los que siembran paz en medio de los 
conflictos son quienes más hacen visible 
el amor de Dios?

¿Te imaginas…

que los que no se rinden, aunque a veces 
se burlen de ellos por hacer el bien, son los 
que más se parecen a Jesús?
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FUNDAMENTACIÓN MARISTA

“Champagnat, un hombre que imaginaba lo que Dios quería para él.”
Todos de pequeños nos hemos imaginado que queríamos ser de mayores. Algunos, sueñan 
con ser futbolistas, astronautas, científicas, médicas… 

En esos años, nuestra imaginación vuela, convirtiéndose en algunos casos en una realidad. 

Marcelino se imaginaba teniendo un negocio de cría y venta de corderos. Su experiencia de 
estar en la escuela no había sido positiva y con este trabajo ya empezaba a ganar cantidades 
importantes de dinero. 

Tenía 14 años, pero su imaginación estaba coartada por lo práctico, por ser útil a la economía 
familiar…

También, es cierto, que los chicos de la zona, no se podían imaginar cosas grandiosas. Desde 
pequeños sus vidas estaban abocadas al trabajo en el campo, a seguir la tradición de sus 
padres, a mantener el legado que generación en generación iban teniendo. 

Pero ¿qué le hace distinto a Marcelino con los chicos de su época? Lo primero es la sensi-
bilidad, una sensibilidad ya demostrada en su primer día de clase y en las catequesis parro-
quiales. 

Pero a la sensibilidad sin humildad le falta algo. Marcelino gracias a su familia no tiene apego 
a las cosas, ni a las comodidades, ni mucho menos al dinero. Por ello, cuando se presenta 
el Padre Cartal en la casa de los Champagnat, para reclutar a jóvenes para el seminario, no 
puede hacer otra cosa que fijarse en Marcelino. 

Y es en este preciso momento cuando nuestro fundador comienza a imaginar a lo grande. 

“—Hijo mío, tienes que estudiar latín y hacerte sacerdote ¡Dios lo quiere!” 

Si cambiáramos un poco esta frase del Padre Cartal y dijéramos “Marcelino imagina una 
vida entregada al sacerdocio… porque Dios lo quiere”, podríamos casi apreciar la vorágine de 
sentimientos que puedo tener Champagnat. Pero en su cabeza sonarían como taladro las 
palabras: “porque Dios lo quiere”. 

¿Qué pasaría si en nuestra imaginación dejáramos entrar a Dios? Lógicamente, nuestros 
sueños cambiarían. Y si, además, ¿con esos designios que nos marca el Padre fuésemos 
felices? Pues tendríamos lo que ahora se llama una vida plena. 

Dicha vida no está exenta de problemas. Marcelino tuvo que luchar desde un primer mo-
mento con la muerte de familiares, con el pago del seminario y con su analfabetismo. Esto 
nos ayuda a entender que imaginar desde lo que Dios nos propone necesita un abandono 
exclusivo. 

Las cosas en sus años de seminario no fueron mucho mejor. Tenía que ponerse en el nivel 
académico de sus compañeros. Esto no supone una obsesión para Marcelino, en sus resolu-
ciones personales, lucha más por un alma limpia que por cuestiones académicas. 

Esa lucha por ser mejor sacerdote debió llamar la atención de sus formadores, viendo a un 
joven esmerarse por agradar a Dios y servir a María. 

Nos puede enseñar esta forma de actuar de Marcelino que no hay un único camino para 
llegar a tu vocación. Es normal imaginar tu misión, pero Dios te va a ir enseñando un camino 
que seguramente sería distinto al que pensabas. 

Por eso la llamada de Dios a Champagnat está llena de “rellamadas” personales. No consiste 
en luchar simplemente por lo que habías imaginado, sino también, irse moldeando en ese 
camino para conseguir lo que te habías planteado. 

De ahí que Marcelino parara varias veces en su vida para analizar si aquel sueño era lo que 
Dios quería o Él se estaba dejando llevar por su imaginación. En estas reflexiones surgen lo 
que los estudiosos de Champagnat llaman resoluciones. 
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Nuestro fundador mantenía un régimen estricto de visitar el Santísimo, de una oración cons-
tante, de ayuda a sus compañeros y de ponerlo todo en manos de María. 

Va limando sus fallos hacia los demás, quiere transmitir un Dios auténtico que ama a todos 
sus hijos como son. Para llegar a ese punto tiene que limar su ego, la forma de mirar a los 
otros, así como entender que no es nadie para juzgar. 

Es decir, para que lo que imaginaste pueda ser posible hay que mirarse desde la raíz, desde 
un amor tan profundo que te hace cambiar desde la compresión. Este abandono será la cuna 
de la creación del instituto. ¡cuántas veces repetirá a los hermanos que todo esto es obra de 
María, no suya!

La imaginación de Marcelino no se paró en ser sacerdote, teniendo un bluetooth siempre 
conectado al Padre las llamadas son continuas. Esas llamadas le invitaban a dar respuesta a 
lo que había vivido y visto en la educación y en la formación catequética de su zona. 

Y es en ese mismo momento, cuando su imaginación no paraba pensando en abrir escuelas 
para las familias sin recursos. Pensaba en los huérfanos, en los sordomudos, en los niños que 
no conocían a Dios. Su imaginación no paró ni un momento, ni siquiera meses antes de su 
muerte y ya con la enfermedad agravándose. 

Por eso debemos imaginarnos a Champagnat como un hombre que imaginaba lo que Dios 
quería y él ponía sus manos para la realización. ¡Qué gran ejemplo para nosotros! Imaginar 
lo mismo que Dios, para lo que fuimos creados. 

Y tú… “¿Te imaginas ser hermano/laico marista comprometido? ¿Te imaginas ser misionero?”
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SUBLEMAS MENSUALES 

SEPTIEMBRE: ¿Te imaginas… todo lo que puede ser? 

¿Te imaginas… que todo lo que piensas, todo lo que sueñas ahora, se puede 
conseguir? Pues septiembre nos ofrece esta oportunidad. Septiembre es una puerta 
que se abre ante nosotros para descubrir todo lo que hay dentro. Es como un folio 
en blanco, el cuál podemos usar como queramos. Dejar volar nuestra imaginación 
y dibujar una obra de arte, escribir todo lo que sentimos, hacer un avión de papel 
y cualquier cosa que se nos ocurra. Es que septiembre nos regala la posibilidad de 
coger nuestra mochila vacía y llenarla día a día de vida. De todas esas cosas con las 
que este curso soñamos y Dios ha sembrado en nosotros. ¿Te imaginas todo lo que 
puede ser… si ponemos ilusión y amor en este camino que empezamos cada día?

OCTUBRE: ¿Te imaginas… que nadie camina solo? 

Tu presencia y tu vida es la diferencia. Tus acciones de cada día, las más sencillas 
pueden iluminar la vida de alguien. No te subestimes. Y es que tú puedes ser 
esperanza para otros. Allí donde haya desesperanza puedes ser luz para los que 
buscan un camino para seguir adelante. Porque tú, con tu ejemplo de vida eres 
camino para el que está solo. Dios te ha soñado como VIDA para los demás. No eres 
una casualidad. Fuiste creado con una misión. Ser Luz del mundo. Ser instrumento.  
Eres las manos de Dios en el mundo.

NOVIEMBRE: ¿Te imaginas… que todos tengan voz? 

Tu voz es el instrumento que usas para expresar tus sentimientos, emociones, 
vivencias, alegrías y preocupaciones. ¿Te imaginas no poder hablar? ¿Y si, aunque lo 
hagas nadie escucha lo que tienes que decir? En este mes imaginamos una voz que 
se escuche sin miedo, que aporte sin ser silenciada, que dialogue sin ser ignorada. 
Una voz que construya puentes, que sume miradas distintas y que nos recuerde 
que la diversidad no divide, sino que enriquece. Imaginar un mundo donde cada 
persona pueda expresarse con libertad y dignidad es dar el primer paso hacia una 
sociedad más justa y humana. Seamos la voz de aquellos que no la tienen. 

Si no te escuchan, no calles, persiste, ¡dilo fuerte! Tienes mucho que decir.

DICIEMBRE: ¿Te imaginas… que Dios nace en ti? 

¿Te imaginas si diciembre no fuera solo frío y luces, sino un momento para ralentizar 
el ritmo?

Diciembre es más que un mes: es un umbral. Una puerta que se abre a algo que aún 
no vemos; un momento que no pide hacer más, sino ser más.

¿Te imaginas si lo viviéramos así, como una preparación silenciosa? No solo 
regalos y decoraciones, sino corazones que se preparan para un encuentro. Para el 
Encuentro. Cada vela encendida en Adviento es esperanza que crece, espera que se 
convierte en luz. ¿Te imaginas si realmente esperáramos a Alguien, y no solo algo? 
Quizás el sentido esté precisamente ahí: no en el ruido, sino en el susurro. No en la 
carrera, sino en el camino.

¿Te imaginas si este año fuera diferente? Prepárate de verdad, con los ojos y el 
corazón bien abierto.
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ENERO: ¿Te imaginas… ser paz para otros? 
En este mes en el que celebramos el día de la paz, nosotros como maristas no po-
demos dejar pasar la oportunidad de sembrar lo mejor de nosotros para crear un 
mundo mejor y más justo. Nuestro mundo está sufriendo, con guerras, con hambre, 
con injusticias y en nuestras manos está la posibilidad de hacer un mundo de paz, 
de amar al prójimo como Dios nos dijo. Quizás pienses, yo no puedo parar una gue-
rra, pero sí puedes ayudar a un amigo/a, ser un compañero/a que escucha, ser un 
hermano/a comprensivo, ser un gran jugador/a de equipo, estar disponible para que 
el que te necesite, mediar en un malentendido… porque todo eso irá haciendo que 
los demás vean en ti la paz. Podemos ser islas de calma y paz para aquellos que nos 
rodean. En ti empieza la paz.

FEBRERO: ¿Te imaginas… un amor que transforma?
¿Te imaginas un amor que transforme tu vida desde dentro y abra los corazones?

Un amor que no se impone, sino que libera y devuelve el sentido, que hace renacer 
en cada uno/a la capacidad de creer de nuevo. Nos empuja a salir de nosotros mis-
mos para ir hacia los demás y se convierte en fuerza de perdón, energía de recon-
ciliación y semilla de paz. Cambia las miradas, suscita la confianza y construye 
la fraternidad. Este amor de Cristo nos llama a ser signo vivo de esperanza, que se 
revela en nuestros gestos cotidianos.

MARZO: ¿Te imaginas… empezar de nuevo? 
¡Oye! No pasa nada… ¡PUEDES EMPEZAR DE NUEVO!

Siempre tenemos esta posibilidad, con cada día que empieza y especialmente con 
marzo, ya que seguimos adentrándonos en la Cuaresma. Un tiempo que nos invita 
a recomenzar, a pararnos, a mirar dentro de nosotros y coger una goma y borrar 
todo lo que nos pesa. La Cuaresmas es un entrenamiento para el corazón, donde 
podemos aprender a cambiar, borrar lo que no salió bien del todo y a levantarnos 
con más fuerza. Dios siempre nos da y nos dará esperanza para empezar de nuevo. 
Si eres capaz de dejar a un lado lo que te pesa y confías en que cada día puede ser 
mejor… ya has empezado de nuevo. ¡LEVÁNTATE!

ABRIL: ¿Te imaginas… que todo está conectado? 
En abril celebramos la primavera, el momento en que la naturaleza despierta con 
flores, colores y vida. Y también recordamos que nuestra casa común, la Tierra, 
necesita que la cuidemos. Cada planta, cada animal, cada persona… todos forma-
mos parte de esta gran familia. Si cuidamos el agua, el aire y el suelo, nos cuidamos 
también a nosotros mismos. Porque todo está unido, y cada pequeño gesto cuenta: 
apagar una luz, plantar una semilla, no tirar basura… ¡Así construimos juntos un 
mundo más alegre, sano y lleno de vida!

MAYO: ¿Te imaginas… ser inspiración? 
¿Nunca te ha pasado que has visto a alguien y has dicho, “guau”, a mí me gustaría 
parecerme a él o a ella? 

Pues esa es María, nuestra Buena Madre, que con su sencillez es un ejemplo para 
nosotros cada día. Que su vida al servicio y su humildad al decir SÍ a ser la Madre de 
Dios nos inspire a todos como Maristas, a tener siempre una palabra de cariño, una 
sonrisa, momentos de calidad y de escucha con la gente que nos rodea. Parecernos 
un poquito a ella seguro que nos hace sentirnos bien con nosotros mismos y hace 
que los demás traten de ser un poquito mejores. 
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JUNIO: ¿Te imaginas… que esto es solo el principio? (Marista, violetas, Marcelino)
Tú eres hoy Champagnat. Y no es una frase en futuro. Con tus gestos, con tu com-
promiso y con tu vida haces que el espíritu de Champagnat siga vivo. Lo mejor de 
ser Marista está por venir y comienza contigo. No te arraigues al pasado sino a lo 
que puedes construir hoy.  Toda tu historia marista se puede convertir en vida ma-
rista que empieza en otros. Tu historia marista no termina en ti, sino que en ti está 
la posibilidad de sembrar Vida Marista en otros.


